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PRIMERA CATEQUESIS

“A ti suspiramos”
Entorno a la fiesta en honor de la Virgen del Pilar

1. Objetivo

Ayudar a los niños a conectar con la idea de anhelo, de-
seo y esperanza en Dios, enseñando el significado de: 
“A ti suspiramos” de la oración de la Salve.

Fundamentación

 — Palabra de Dios
 — Oración de la Salve. 
 — Documento Teológico del Congreso Mariológico.

Previo

Será importante para el catequista adentrarse en el sig-
nificado de la oración de la Salve que nos va a acompa-
ñar durante estos encuentros de preparación al Congre-
so Mariano. 

Comenzaremos preparando la sala y todos los materia-
les necesarios. Podemos tener una imagen de la Virgen 
cerca. 

Por último, antes de comenzar, sería bueno pedir por los 
niños que van a venir a nuestro encuentro, ponerlos en 
manos de la Virgen María. 
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Provocación Inicial

Una vez que estamos todos reunidos, comenzamos ex-
plicando de manera sencilla que “suspirar” significa de-
sear algo con muchas ganas. Relaciona esto con cosas 
que los niños puedan querer, como un juguete o pasar 
tiempo con amigos.

Juego de los Deseos:

 — Reparte tarjetas a los niños y pídeles que dibujen 
algo que desean mucho (puede ser un juguete, un 
viaje, una mascota, etc.).

 — Después de unos minutos pídeles que compartan 
sus dibujos con el grupo.

Es importante que se cree un ambiente de escucha y res-
peto valorando cada deseo compartido.

Desarrollo

Dejamos todos nuestros deseos en el centro de la mesa y 
pasaremos a leer o contar la historia del Buen Pastor que 
se encuentra en Juan 10, 11-18. 

Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da su 
vida por las ovejas; el asalariado, que no es 
pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, 

abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y las 
dispersa; y es que a un asalariado no le importan 
las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las 
mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me 
conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por 
las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son 
de este redil; también a esas las tengo que traer, 
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y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un 
solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo 
entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me 
la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo 
poder para entregarla y tengo poder para recupe-
rarla: este mandato he recibido de mi Padre. 

(Jn 10, 11-18)

Relacionamos la historia con la frase “A ti suspiramos”, 
explicando que nosotros somos como las ovejas que 
suspiramos por nuestro Pastor, Jesús, porque Él nos cui-
da y nos ama mucho.

Usa ejemplos sencillos y cotidianos para que los niños 
comprendan la idea de suspirar por algo bueno y seguro.

 — Escribe una carta a la Virgen María contándole 
aquello que a veces nos hace estar tristes, lo que 
nos preocupa o lo que nos ha hecho sentir miedo. 

Terminamos comentando cómo la Virgen escucha aque-
llo que nos hace suspirar y nos da esperanza.

Tomamos partido

Pediremos a los niños que puedan expresar su deseo y 
esperanzas para nuestra vida de manera positiva. Cada 
uno de los niños escribe en una tarjeta nueva su compro-
miso en sentido positivo. Ponemos todos los compromi-
sos en un lugar de la sala (un corcho o un mural) para 
que sean visibles para todos. 
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Oración 

Concluimos la catequesis rezando juntos la oración de la 
Salve. Es importante que si no la saben tengamos algu-
nas oraciones impresas para que la puedan llevar a casa 
y la puedan rezar. Podemos hacer este momento de ora-
ción ante una imagen de la Virgen. 

Les invitamos a rezar poniendo especial énfasis en la fra-
se “a ti suspiramos” poniendo en sus manos todos nues-
tros deseos y compromisos. 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra.

Dios te salve.
A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva,
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando  
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, Abogada Nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos,
y después de este destierro, muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh, clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Nuestro Señor Jesucristo.
Amén

Materiales

 — Tarjetas o folios para dibujar y escribir. 
 — Lápices o bolis para dibujar y escribir.
 — Preparar texto del Evangelio.
 — Oraciones impresas. 
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SEGUNDA CATEQUESIS

“Muéstranos a Jesús”
Catequesis en torno a la Solemnidad de la Inmaculada Concepción

Objetivo

Ayudar a que los niños comprendan la idea de buscar y 
encontrar algo valioso, como es: la búsqueda de Jesús 
en nuestra vida, sirviéndonos de la intercesión de la Vir-
gen María como rezamos en la Salve. 

Fundamentación

 — Palabra de Dios
 — Oración de la Salve
 — Documento Teológico del Congreso Mariológico

Previo

Hoy la oración va a ser el centro de nuestra catequesis. 
Después de lo que hemos aprendido con la oración de la 
Salve hoy toca el momento de ponernos ante Jesús. Ma-
ría es aquella que nos muestra a Jesús, la que nos invita 
como en las bodas de Caná a: “Haced lo que Él os diga”.

Será muy importante que preparemos el lugar para tener 
la oración. Sería bueno tener una pequeña exposición del 
Santísimo con los niños, o bien rezar ante el Sagrario y 
una imagen de la Virgen. Los detalles son muy importan-
tes en estos encuentros de oración. 
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Provocación inicial

Comenzaremos con una dinámica de la búsqueda del Te-
soro:

 — Esconde imágenes o pequeños objetos que repre-
senten a Jesús (como cruces o imágenes de Je-
sús) alrededor del área de catequesis.

 — Divide a los niños en pequeños grupos y dales pis-
tas para encontrar estos objetos.

Desarrollo

Terminamos diciendo cómo nuestra vida se tiene que pa-
recer un poco a esa búsqueda de Jesús. 

Hablamos y reflexionamos qué nos ayuda para buscar a 
Jesús cada día: 

A veces puede parecer que esté escondido, pero con la 
ayuda de los demás, especialmente con aquellos que nos 
acompañan en la fe, podemos encontrar a Jesús. Tam-
bién la Virgen María es aquella que nos muestra a Jesús, 
como hemos rezado en la Salve en los encuentros ante-
riores. 

Oración final

Hoy la oración va a ser el centro de nuestra catequesis. 
Sería bueno que el sacerdote nos pudiera acompañar 
para guiar la oración. Si no fuera posible tendríamos la 
oración de todas formas. Aquí os dejamos una guía para 
la oración:
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1. Canto inicial: 
Podemos comenzar cantando un canto a la Virgen que 
los niños se sepan:

 — Contigo María:  
youtube.com/watch?v=kkVtd-kam6A

 — Madre: 
youtube.com/watch?v=L5gfdnEcxlU

2. Saludo inicial:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
(Si hay sacerdote): 

V.. El Señor esté con vosotros
R. Y con tu Espíritu

3. Monición inicial (puede leer un niño o catequista):
Como verdaderos cristianos, buscamos cada día a Jesús. 
Aunque a veces nos cuesta descubrirlo sabemos que 
siempre nos espera en la Eucaristía. En esta oración le 
pedimos a la Virgen María que nos enseñe el camino para 
estar cerca de Jesús, para escuchar su Palabra y para ha-
cer cada día su voluntad. 

4. Canto: Aleluya.

5. Lectura del Evangelio (Lc 2, 8-20):

Del Evangelio según san Lucas:

En aquella misma región había unos pastores que 
pasaban la noche al aire libre, velando por tur-
no su rebaño. De repente un ángel del Señor se 

les presentó; la gloria del Señor los envolvió de cla-
ridad, y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: 
«No temáis, os anuncio una buena noticia que será de 
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gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de 
David, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. 
Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto 
en pañales y acostado en un pesebre». De pronto, en 
torno al ángel, apareció una legión del ejército celes-
tial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en el 
cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena volun-
tad». Y sucedió que, cuando los ángeles se marcha-
ron al cielo, los pastores se decían unos a otros: «Va-
yamos, pues, a Belén, y veamos lo que ha sucedido y 
que el Señor nos ha comunicado». Fueron corriendo 
y encontraron a María y a José, y al niño acostado en 
el pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había di-
cho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban 
de lo que les habían dicho los pastores. María, por 
su parte, conservaba todas estas cosas, meditándo-
las en su corazón. Y se volvieron los pastores dando 
gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído 
y visto, conforme a lo que se les había dicho.
Palabra del Señor.

6. Homilía o explicación del catequista:
Relaciona la historia con la frase “muéstranos a Jesús”, 
explicando que, así como los pastores fueron guiados 
a encontrar a Jesús, nosotros también pedimos a María 
que nos muestre a Jesús en nuestras vidas.

7. Exposición del Santísimo/Oración ante el Sagrario:
a. Canto: 

 — No adoréis a nadie:  
youtube.com/watch?v=RYZQ85k_xj0

 — Tan sólo he venido: 
youtube.com/watch?v=oCn9k-qEX-0

 — Otro cando apropiado.
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b. Oración introductoria (Breve oración del que dirige 
la oración – Ej: Estamos ante ti Señor, los niños de la 
parroquia/comunidad… esta tarde hemos descubierto 
la importancia de buscarte y María es la que mejor nos 
señala el camino, con su vida y ejemplo…).

c. Tiempo de silencio: les invitamos a estar un rato con 
Jesús, a contarle lo que llevamos en nuestro corazón. 

d. Dinámica: También cada uno de nosotros podemos 
ser aquellos que muestren a Jesús a aquellos que no 
le conocen. Por eso pedimos a los niños que piensen 
en una manera de mostrar a Jesús a los demás y la es-
criban en un papel. Les pedimos que lo pongan a los 
pies del Santísimo o del Sagrario. Mientras, podemos 
cantar:

 — Alma misionera: 
youtube.com/watch?v=sNYI9ksztC0

 — Otro canto apropiado de adoración:

e. Bendición y Reserva.
f. Oración final: Podemos terminar escu-
chando esta canción con la letra de la Sal-
ve: youtube.com/watch?v=tVp5gLtE6n4 
o bien, simplemente rezar de nuevo la 
Salve.

Materiales

 — Imágenes de Jesús para la dinámica inicial.
 — Hojas y lápices. 
 — Guitarra o altavoz para la música.
 — Letras de las canciones para los niños. 



Congreso mariológico y de primer anuncio

14

TERCERA CATEQUESIS

“Vuélvenos tus ojos”
Catequesis en torno a la fiesta de la Presentación del Señor

Objetivo

Aprender el significado de “vuélvenos tus ojos” para 
descubrir cómo la Virgen nos mira y nos cuida como hi-
jos suyos. 

Fundamentación

 — Palabra de Dios. 
 — Oración de la Salve. 
 — Documento Teológico del Congreso. 

Previo

De nuevo volvemos a prepararnos cada uno de nosotros 
leyendo el Documento Teológico y profundizando no-
sotros mismos en la oración de la Salve: “Vuélvenos tus 
ojos”.

Preparamos los materiales necesarios y disponemos el 
lugar. 

Rezamos y ponemos en manos de la Virgen el encuentro. 
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Provocación inicial

Comenzaremos haciendo la dinámica del juego del es-
pejo.

 — Forma parejas de niños y explíqueles que uno será 
el “espejo” y el otro el “modelo”.

 — El “modelo” hace movimientos lentos y suaves 
mientras el “espejo” imita exactamente esos mo-
vimientos, como si estuviera reflejándolos.

 — Después de unos minutos, pídeles que cambien 
de rol.

Desarrollo

 Una vez que hemos realizado el juego comenzare-
mos explicando lo importante que es mirar a los demás, 
es decir, estar atentos a los demás, como Dios también 
está atento a cada uno de nosotros y nos mira. 

Escuchamos este texto del Evangelio:

Entonces le presentaron unos niños a Jesús 
para que les impusiera las manos y orase, 
pero los discípulos los regañaban. Jesús dijo: 

«Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; 
de los que son como ellos es el reino de los cielos». 
Les impuso las manos y se marchó de allí”. 

(Mt 19, 13-15)

Reflexionamos sobre este texto. 

Jesús quiere que los niños estén cerca de Él. Jesús se 
preocupa por ellos así como también se preocupa de no-
sotros y nos mira con cariño. Preguntamos y dejamos 
que nos respondan:
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 — ¿Qué ocurre cuando no nos sentimos mirados? 
Sentimos que no somos importantes para nadie, 
y nos sentimos solos y tristes.

 — ¿En qué cosas descubrimos que somos importan-
tes para Dios? Él siempre nos ayuda, nos perdona, 
nos escucha en la oración. 

Reflexionamos sobre la dinámica del principio.

Es importante mirar a los demás, porque a veces sólo 
nos miramos a nosotros mismos, lo que nos apetece, lo 
que queremos hacer… y perdemos algo muy importan-
te, que es ayudarnos mutuamente y en definitiva poder 
amarnos. Para esto también es importante que nosotros 
pongamos nuestra mirada en Jesús igual que Jesús pone 
su mirada en nosotros. 

Tomamos partido

Hacemos una dinámica que puede llevar bastante tiem-
po del encuentro. Consiste en pensar quién puede nece-
sitar hoy nuestra atención (enfermos, ancianos, nuestros 
padres, pobres…). Pensamos qué les podemos decir des-
de lo que hemos visto hoy en el encuentro. Grabamos un 
video para poder enviarlo.  

Oración

Para terminar, nos ponemos ante una imagen de la Vir-
gen y podemos escuchar o cantar: 

 — “Contigo María” (Athenas):  
youtube.com/watch?v=kkVtd-kam6A
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Terminamos rezando de nuevo la Salve:

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra.

Dios te salve.
A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva,
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando  
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, Abogada Nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos,
y después de este destierro, muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh, clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Nuestro Señor Jesucristo.
Amén

Materiales

- Móvil para la grabación. 
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